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Resumen 
Mediante la recuperación de ejemplos del pasado, la ar-

queología puede contribuir a la expansión de conoci-

miento local para la reducción de desastres y de la vul-

nerabilidad en el presente. En este artículo evaluamos 

la respuesta humana a inundaciones catastróficas en Ti-

bes (Ponce) y en Los Bateyes de Viví (Utuado), Puerto 

Rico, con el fin de extraer lecciones del pasado para 

entender la vulnerabilidad social a nivel local. En am-

bos casos exploramos eventos individuales de inunda-

ciones repentinas, y estudiamos cómo las sociedades 

ocupando dichos asentamientos respondieron luego del 

desastre. El estudio demuestra que, a pesar de exposi-

ción a riesgos que amenazan la vida, las prioridades so-

ciales tienen más peso que los peligros naturales en la 

toma de decisiones con respecto a los espacios vividos. 

Este hecho afectará el éxito de estrategias de mitigación 

de riesgos que propongan relocalización de comunida-

des, y debe ser considerado en el diseño de planes de 

mitigación. 

Palabras clave: vulnerabilidad, riesgo, cambio climá-

tico, lecciones de tiempo profundo, socio-ecosistemas, 

arqueología, Puerto Rico.

Abstract 

Through the analysis of the past, archaeology can con-

tribute to the increase of local knowledge for disaster 

reduction, and to the understanding of vulnerabilities in 

the present. In this article, we evaluate human response 

to catastrophic flooding in Tibes (Ponce) and Los Bat-

eyes de Viví (Utuado), Puerto Rico, with the goal of 

extracting lessons from the past to understand social 

vulnerability at a local scale. In both cases we identified 

individual cases of sudden flooding and analysed how 

did the societies living at each locality respond after the 

disaster. The study demonstrated that, notwithstanding 

exposure to life-threatening risk, social priorities carry 

more weight than natural threats in the process of deci-

sion-making regarding lived landscapes. This fact will 

affect the success of risk mitigation strategies that pro-

pose community relocation, and must be considered in 

the design of mitigation plans for the future.  

Keywords: vulnerability, risk, climate change, Deep-

time lessons, socio-ecosystems, archaeology, Puerto 

Rico. 

 

 

Introducción 

 

l cambio climático en el presente representa 

un reto urgente para las sociedades huma-

nas a nivel global. En el archipiélago cari-

beño, este fenómeno –mayormente antropogé-

nico– se espera que provoque impactos severos a 

las sociedades isleñas dado la combinación de 

cambios en el mar, en los patrones atmosféricos en 

la frecuencia e intensidad de huracanes, y en los 

patrones fenológicos de la flora y la fauna (IPCC 

2014; Álvarez Brito et al. 2014; Maglianesi y Jo-

nes 2016; Conde y Saldaña-Zorrilla 2007; McGra-

nahan et al. 2007; Puerto Rico Climate Change 

Council (PRCCC) 2013). Las condiciones sociales 

particulares de cada isla complican su capacidad 

de respuesta al cambio. Dado la severidad del fe-

nómeno que enfrentamos en el  presente, el enten-

E 
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der la magnitud de dicho impacto, y las maneras 

en que el cambio climático puede impactar la cul-

tura y la vida, han cobrado mayor urgencia y rele-

vancia. Este artículo considera el rol del conoci-

miento ambiental local y tradicional hacia el desa-

rrollo de resiliencia social, y discute la importancia 

de la arqueología para expandir y sustentar este co-

nocimiento en los contextos coloniales archipelá-

gicos.  

El conocimiento ambiental local y tradicional 

(CAL y CAT, en inglés local environmental kno-

wledge [LEK] y traditional environmental kno-

wledge [TEK]) permite la identificación de cam-

bios en patrones meteorológicos, patrones tempo-

rales, y variaciones en manejo del paisaje (Bone et 

al. 2011; Leonard et al. 2013; Peloquin y Berkes 

2009; Reyes-García 2007, 2009). Dado su rol en la 

capacidad humana para identificar riesgo, este tipo 

de conocimiento constituye una parte central de los 

sistemas sociales para la generación de estrategias 

de adaptación (Berkes et al. 2000; Delgado et al. 

2015; Leonard et al. 2013; Reyes-García 2007). 

Ambos son de carácter geográfico, lo que significa 

que están basados en lugares específicos, y por lo 

tanto reflejan la historia de las áreas donde viven 

comunidades en particular. El registro arqueoló-

gico e histórico puede extender el conocimiento 

ambiental local más allá de la vida y experiencia 

de individuos. A través de esta información, las co-

munidades pueden recuperar la experiencia social 

de cambios ambientales en el pasado y así poder 

identificar cómo el cambio actual y esperado re-

presenta riesgos a la vida y las tradiciones locales. 

Por lo tanto, al recuperar datos del pasado, la ar-

queología puede contribuir a que las sociedades 

modernas aumenten su capacidad de identificar 

riesgos y amenazas, así como a contribuir a la re-

ducción de desastres y de la vulnerabilidad.  

 

Resiliencia, vulnerabilidad y patrimonio cultural 

 

La resiliencia y la vulnerabilidad son conceptos 

importantes en el tema de reducción de riesgos. 

Desde la perspectiva de las ciencias sociales, estos 

conceptos definen dos aspectos distintos.  

La resiliencia es una cualidad dinámica de un 

sistema adaptativo la cual facilita el que el sistema 

pueda mantener sus funciones (buenas o malas) 

aun cuando sufra disturbios externos (Cretney 

2014; Davoudi 2012; Xu et al. 2015). Por ejemplo, 

los gobiernos pueden ser resilientes, continuando 

sus funciones a pesar de la resistencia y las exigen-

cias de los miembros de la sociedad. Esta capaci-

dad de continuar funciones y resistir el cambio re-

clamado por sus constituyentes no implica que el 

funcionamiento de dichos gobiernos sea eficiente 

o positivo. Una función perjudicial puede ser muy 

resiliente. La resiliencia, por lo tanto, no es un ob-

jetivo. Es una cualidad funcional.  

La vulnerabilidad, por otra parte, es el grado en 

el cual un grupo o un individuo es capaz de mane-

jar y responder al cambio (Adger y Kelly 1999; 

Melillo et al. 2014:672; Rivera-Collazo et al. 

2017). Este concepto identifica los componentes 

que permiten el estudio o evaluación de un sistema 

dentro de un contexto social: exposición, sensibi-

lidad y capacidad adaptativa (Melillo et al. 2014; 

McNeeley et al. 2015; Smit y Wandel 2006). Estos 

tres componentes, que son mediados por la cultura, 

se articulan funcionalmente, interactuando para 

dar forma a la vulnerabilidad total del sistema. La 

exposición se refiere a cuán expuesta está una co-

munidad o un individuo a los efectos negativos del 

cambio, y depende de los contextos culturales par-

ticulares que pueden condicionar el que se esté co-

locado o no en contexto de riesgo. Su sensibilidad 

depende de las prácticas sociales: tabúes, roles de 

género, movilidad de clase, discriminación racial, 

trasfondo histórico, y otros. Su capacidad adapta-

tiva, además de ser regulada por muchas relaciones 

complejas de poder dentro de la sociedad, es tam-

bién afectada por el acceso a los conocimientos lo-

cales, tradicionales y no tradicionales, así como a 

la memoria social. Todos estos aspectos influen-

cian la capacidad individual o comunitaria de iden-

tificar riesgo, así como la propuesta de estrategias 

y soluciones.  

La cultura media la comprensión social del 

mundo. La gente no se adapta a ambientes 

“reales”, concretos e imparciales, sino a sus ideas 

sobre los mismos (Rappaport 1979: 97). La adap-

tación efectiva requiere una correspondencia entre 

la realidad y la percepción, pero dado los filtros 

culturales, la realidad y la percepción podrían no 

corresponder. Esto implica dos cosas: primero, que 

si la gente (individuos, familias, o comunidades) 

no perciben riesgo, no van a sentir la necesidad de 

trabajar para la adaptación o la mitigación (Adger 
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et al. 2009). En segundo lugar, los desastres son 

fenómenos humanos (Faas y Barrios 2015; Tos-

cana Aparicio y Valdez Pérez 2015). Los ecosiste-

mas, biomas o climas pueden cambiar, y han cam-

biado muchas veces durante la historia de nuestro 

planeta. Sin embargo, estos cambios son desastres 

cuando la gente se ve afectada (Perry 2007). Aun 

cuando pueden ocurrir cambios catastróficos, se 

clasifican desastres aquellos que causan ‘calami-

dad’ (lo cual es una evaluación social) y aquellos 

que afectan los sistemas de apoyo social. Los efec-

tos de las catástrofes varían según rangos de arti-

culación social como pobreza, clase, poder, y otros 

(Adams 2013; Cannon 2015; Carmin et al. 2015). 

Dado el gran número de seres humanos en el pla-

neta, el cambio climático presente y esperado 

constituye un desastre potencial de gran magnitud.  

En contextos históricos de colonialismo, como 

lo son todas las islas del Caribe, el patrimonio 

constituye una fuente invaluable para apoyar y ex-

pandir el CAT y el CAL. El patrimonio cultural in-

tegra componentes tangibles e intangibles. Los re-

cursos tangibles componen el aspecto material de 

la cultura, e incluyen sitios y objetos arqueológi-

cos, paisajes culturales, objetos y edificios históri-

cos, monumentos, colecciones arqueológicas y do-

cumentos históricos. Los recursos intangibles 

transfieren el conocimiento y la sabiduría a través 

de las generaciones e incluyen mitos, historias, 

cuentos, prácticas, lenguajes, modos de hablar y 

todas aquellas actividades y creencias inmateriales 

que identifican a una cultura. Ambos aspectos pa-

trimoniales son igualmente importantes. Sin em-

bargo, el patrimonio tangible permite extender la 

profundidad temporal del patrimonio intangible en 

contextos coloniales mediante la recuperación de 

evidencia física de eventos y sociedades olvidadas. 

De esta manera, y dentro del contexto de la impor-

tancia del CAL y el CAT para la reducción de la 

vulnerabilidad, el patrimonio cultural tangible en 

contextos postcoloniales empodera a las socieda-

des hacia la producción y generación de conoci-

mientos de relevancia local y personal.  
 

Lecciones del pasado para entender la vulnera-

bilidad social 

 

En este artículo proponemos que los estudios 

arqueológicos pueden identificar y recuperar 

ejemplos del pasado para entender cuestiones de 

patrimonio, memoria social, conocimiento, identi-

dad, vulnerabilidad y resiliencia. Esta información 

aumenta la profundidad temporal y el rango de co-

nocimiento local y culturalmente relevante, lo cual 

permite mejorar la perspectiva social del cambio y 

refinar los modelos predictivos de respuesta social, 

en particular ante el cambio climático. Para eva-

luar esta tesis, utilizamos el ejemplo de dos con-

textos arqueológicos en Puerto Rico –Tibes y Los 

Bateyes de Viví– donde se han identificado el im-

pacto y la respuesta social al desastre posiblemente 

causado por huracanes, discutiendo así los efectos 

a largo plazo de un evento catastrófico.  

 

Tibes 

 

Tibes está localizado en la porción sur-central 

de Puerto Rico, justo al norte de la ciudad de 

Ponce, a 8km de la costa y en las terrazas aluviales 

del Río Portugués (fig. 1). Este sitio es considerado 

uno de los centros ceremoniales más tempranos de 

Puerto Rico y el Caribe. Se compone de varios de-

pósitos culturales, incluyendo residuarios, y doce 

estructuras monumentales en piedra (bateyes, pla-

zas y calzadas) (Curet 2010). Estudios estratigráfi-

cos y geoarqueológicos a través del sitio eviden-

cian las dinámicas ambientales del paisaje de Ti-

bes. El Río Portugués migró de la parte este/no-

reste del sitio hacia su localización actual al oeste 

y sur (Curet et al. 2013). Además, existe evidencia 

de numerosas inundaciones antes, durante y des-

pués de la ocupación indígena en Tibes.  

Evidencia sedimentológica tanto en Puerto 

Rico como en La Española (Curet et al. 2013; Cur-

tis y Hodell 1993; Hodell et al. 1991; Cooper y 

Sheets 2012; Donnelly y Woodruff 2007; Cooper 

2009; Cooper y Peros 2010) sugiere la existencia 

de una anomalía en precipitación alrededor del año 

mil de esta era en el Caribe noroccidental. Es po-

sible que este evento esté relacionado con el paso 

de varios huracanes fuertes que hayan causado 

inundaciones y el transporte masivo de sedimento 

(Curet et al. 2013; Curtis y Hodell 1993; Hodell et 

al. 1991; Cooper y Sheets 2012; Donnelly y 

Woodruff 2007; Cooper y Peros 2010).  

En el caso de Tibes, el sitio estaba habitado y 

activo al momento de uno de estos eventos de 

inundación. La presencia de peñas depositadas de  
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FIG. 1. Mapa topográfico mostrando la localización de Tibes. Imagen provista por L. Antonio Curet. 

Mapa preparado por Jill Seagard 
 

 

canto dentro de depósitos aluviales cubriendo ma-

terial cultural sugiere que el evento de inundación 

fue de tal magnitud que tuvo la energía para trans-

portar rápida y repentinamente rocas de gran ta-

maño. Estas peñas fueron cubiertas inmediata-

mente por sedimento de grano más fino (fig. 2) 

dentro de los cuales se evidencia el impacto hu-

mano de este desastre. Es muy poca o ninguna la 

probabilidad que este evento de inundación haya 

sido causado por un tsunami. Actualmente, Tibes 

se encuentra a una elevación de 80m sobre el nivel 

del mar, y aproximadamente 7km de la costa. Du-

rante el momento de habitación, el nivel del mar 

hubiera estado aún más bajo que en el presente, 

ubicando por tanto la costa a mayor distancia y 

profundidad con respecto al sitio. Aunque estudios 

en otras áreas del Caribe muestran evidencia de 

tsunamis (Engel et al. 2010; Scheffers 2004; 

Scheffers et al. 2009; Scheffers y Kelletat 2003; 

Moya 1999; Morton et al. 2008), al momento no se 

ha identificado evidencia de tsunamis en el área de 

Ponce con la magnitud requerida para depositar 

más de 50cm de material a una elevación de 80m 

y con alcance de más de 7km (como elemento 

comparativo, ver las medidas registradas en el me-

gatsunami de 2004 en el Pacífico: Synolakis y 

Kong 2006; Choi et al. 2006). Aun cuando estu-

dios realizados en Puerto Rico han mostrado evi-

dencia de tsunamis en el área noroeste de la isla 

(Mercado-Irizarry y Liu 2006; Morton et al. 2006; 

Moya 1999), estos tampoco han tenido un impacto 

de esta magnitud, por lo que la única explicación 

razonable para el estrato es inundación repentina. 

El evento de inundación transportó material 

cultural, incluyendo fragmentos grandes de cerá-

mica y cuerpos humanos. Dentro del depósito se-

dimentario se identificaron restos humanos articu-

lados y desarticulados, incluyendo adultos, niños e 

infantes. La inundación no solo afectó los objetos 

materiales en el sitio, sino también la vida de sus 

habitantes. La magnitud de este evento fue lo sufi-

cientemente significativa para modificar los proce-

sos geomorfológicos del sitio. En términos socia-

les, es posible que el uso del espacio también haya 

sido transformado. Sin embargo, aun cuando su 

ubicación presentaba un riesgo a  que  desastres si-
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FIG. 2. Unidad OP-19. (a) Peñas depositadas en posición lateral o de perfil, evidenciando desplazamiento 

por el evento de la inundación. (b) Fragmentos de cerámica en capa estéril asociados a la inundación. (c) 

Huesos humanos articulados en capa de sedimento asociada a la inundación. Fotos provistas por L. An-

tonio Curet 

 

milares ocurrieran nuevamente, Tibes no fue aban-

donado.    

El aplicar los conceptos de vulnerabilidad dis-

cutidos anteriormente permite entender el efecto 

social de este evento de inundación. La localiza-

ción de Tibes aledaña al Río Portugués intensifica 
su exposición a inundaciones de río. Sin embargo, 

las prioridades sociales, tales como localización 

estratégica, importancia ceremonial, o acceso a 

fuentes de alimento, tuvieron más peso que la per-

cepción de peligro y el riesgo de inundación en la 

toma de decisión de los habitantes de Tibes. Con-

siderando la evidencia sedimentológica, aun 

cuando el río había migrado de este a oeste lenta-

mente, la mayor parte de esos cambios ocurrieron 

antes de que se ocupara el sitio. Sus habitantes pu-

dieron no haber estado preparados para un desastre 

de dicha escala por no haber experimentado un 

evento tan masivo. Esto quiere decir que no había 

memoria social que apoyara la capacidad predic-

tiva del riesgo y que favoreciera el manejo preven-

tivo del desastre. La inundación fue tan significa-

tiva que desestabilizó la comunidad, y se ha suge-

rido que el evento puede haber causado el aban-

dono parcial de Tibes. Sin embargo, el abandono 

no fue total, y hay evidencia que Tibes continuó 

siendo utilizado como centro ceremonial vacante 

(Curet com. pers. 2017). Luego del evento de inun-

dación, se continuaron construyendo mega estruc-

turas, incluyendo elementos que pueden haber ser-

vido para desviar escorrentías. Esta continuidad en 

utilización de Tibes demuestra que las prioridades 

y valores sociales afectan la percepción de riesgo, 

particularmente en contextos de importancia espi-

ritual, ritual y ceremonial.  

 
Los Bateyes de Viví 

 

Bateyes de Viví, en Utuado, también presenta 

evidencia de un evento de inundación significa-

tivo. El sitio arqueológico está ubicado sobre las 

terrazas aluviales y coluviales del Río Viví (fig. 3). 

Las investigaciones arqueológicas en el sitio su-

gieren que las características del paisaje confor-

man una aglomeración de alteraciones humanas 

mayormente durante períodos pre-Colombinos, in-

cluyendo posiblemente la preservación de la forma 

del meandro mediante la colocación de rocas me-

galíticas y peñascos, para prevenir la erosión de la 

terraza aluvial (Oliver y Rivera Fontán 2006). Las 

modificaciones del paisaje continuaron en menor 

intensidad durante tiempos modernos (histórico) 

(Oliver y Rivera Fontán 2004, 2005, 2006). El sitio 

estuvo habitado entre 1290 – 1450CE.  

Durante este tiempo la estratigrafía del sitio 

presenta dos inundaciones de gran magnitud, una 

antes de la ocupación humana y la segunda alrede-

dor de 1400CE (fig. 4). Aun cuando las excavacio-

nes no pudieron determinar el impacto total de la 

inundación contemporánea  con  la  ocupación  del
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FIG. 3. Mapa topográfico de los Bateyes de Viví, mostrando las áreas arqueológicas, las excavaciones, y 

las modificaciones y usos humanos del paisaje. Mapa cortesía de J. R. Oliver 

 

sitio, su fuerza catastrófica se evidencia por el 

daño causado a la estructura del batey original, el 

cual fue destruido en su totalidad. La fuerza ero-

sional del evento también parece haber desplazado 

los residuarios asociados al asentamiento, arras-

trando la mayor parte de los desechos del sitio. 

Como parte del proceso de reconstrucción del 

asentamiento, los habitantes reconstruyeron el ba-

tey no sin antes sepultar ceremonialmente un con-

junto selecto de los monolitos del batey original 

‘fallecidas’ durante la inundación, y sellando el en-

tierro con un monolito decorado con un petroglifo 

(fig. 5) (Oliver y Rivera Fontán 2006). El primer 

batey había sido hecho con rocas suavizadas por 

una corriente de río. El segundo batey está confor-

mado por un tipo diferente de piedras, de tipo me-

tavolcánicas, traídas de monte arriba (Oliver com. 

pers. 2017). 

Aplicando los conceptos de vulnerabilidad, Ba-

teyes de Viví presenta una exposición similar a Ti-

bes en cuanto a su posicionamiento geográfico. Sin 

embargo, en la evaluación de prioridades, la con-

veniencia social del acceso al río para la transpor-

tación, y para actividades rituales, así como el ac-

ceso a agua para la irrigación de los conucos pre-

sentaron variables de mayor peso que el riesgo a 

inundaciones. Al igual que en Tibes, los habitantes 

de Los Bateyes de Viví presentaron una sensibili-

dad elevada a este tipo de evento por no tener me-

moria social de este tipo y magnitud de desastre en  
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FIG. 4. Bateyes de Viví. Estratigra-

fía de la Unidad 7. Los estratos III 

(segunda inundación) y T-IV y V 

(primera inundación, pre-ocupa-

ción) que muestran los dos depósi-

tos de sedimentos inundación alu-

vial violenta acaecidas en Bateyes 

de Viví. El estrato VI (banda oscura) 

es un paleosuelo. Foto J.R. Oliver 

2005 

 

 

 

 

 

 
FIG. 5. Bateyes de Viví.  Bloque A. 

Midiendo la pared de la Unidad 7. 

La excavación muestra (arriba dere-

cha) la hilera oriental del batey 

erecto tras la última inundación.  El 

elemento 4-2 muestra los monolitos 

del primer batey (pre-inundación) 

que fueron ritualmente enterrados y 

su orificio tapado por otro monolito 

(con un petroglifo). Foto J.R. Oliver, 

2005 
 

 

esta localización. Sin embargo, y contrario a lo 

ocurrido en Tibes, el sitio regresó a ser ocupado en 

su totalidad, reconstruyendo y rehabilitando el 

área, y continuando sus procesos sociales. Tanto 

Tibes como Viví presentan estructuras megalíticas 

ceremoniales. Oliver (2009) ha argumentado que 

los petroglifos de los bateyes tienen cemí, o poten-

cia vital, la cual está sustentada por el terreno o el 
espacio donde eran erigidos. La cercanía a ríos, lo 

cual es un factor recurrente en centros ceremonia-

les, sugiere que el agua es un componente esencial 

en las ceremonias rituales. Por lo tanto, aun cuando 

el colocar el sitio en un llano aluvial y adyacente 

al río expone a la comunidad a desastres por inun-

daciones masivas, el significado espiritual de la lo-

calización es de mayor importancia dentro del pro-

ceso de toma de decisiones dentro de la sociedad. 

Comportamientos similares de reocupación del 

paisaje luego de eventos catastróficos son comu-

nes (e.g. Cooper 2009; Rivera-Collazo et al. 2015; 

Clark et al. 2003). En estos contextos, la memoria 
del desastre puede ser mantenida como parte de la 

memoria social a nivel local, y utilizada como he-

rramienta de identificación de riesgo y reducción 

de vulnerabilidades en el futuro. 
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Conclusión: la vulnerabilidad, los desastres y la 

percepción social 

 

Estos estudios de caso –el primero de los cuales 

presenta la reorganización y reestructuración del 

sitio, y el segundo, la reconstrucción del área– per-

miten recuperar una lección del pasado: para la 

gente, las prioridades sociales tienen más peso que 

los peligros naturales. Este rango de valorización 

hace que las personas estén dispuestas a enfrentar 

riesgo, o subestimar su magnitud, con el fin de 

continuar tareas socialmente importantes. La expe-

riencia del desastre, además, es incorporada en el 

conocimiento social y transferida de generación en 

generación, contribuyendo así al desarrollo de es-

trategias sociales para la identificación de riesgo 

(Ludwin et al. 2005; Gibbs et al. 2013; Torrence 

2002; Rivera-Collazo et al. 2015; Rosen y Rivera-

Collazo 2012). Por lo tanto, las estrategias para el 

manejo de desastres tienen que tomar en conside-

ración las tradiciones y los significados sociales 

del paisaje antes de proponer estrategias adaptati-

vas que pueden ser inaceptables o insensatas desde 

una perspectiva social.  

La inclusión de la arqueología y del pasado es 

imprescindible en este tipo de diálogo porque pue-

den extender el marco temporal de la experiencia 

en desastres y en respuestas e incluir eventos que 

podríamos no haber experimentado en el pasado 

reciente en el Caribe, tales como tsunamis o inun-

daciones masivas. Este conocimiento local puede 

también contribuir a la comprensión de la profun-

didad temporal de la gente que ocupa un lugar, y 

las razones por las cuales deciden continuar vi-

viendo en los mismos paisajes. Además, el recono-

cer eventos pasados y cómo la sociedad reacciona 

a los desastres, puede servir como analogía para 

comprender respuesta humana en tiempos moder-

nos, ayudando así a prevenir desastres o a mejorar 

los planes de respuesta. Por ejemplo, la compren-

sión de eventos pasados puede ser utilizada para 

examinar su repetición y el potencial de daño de 

eventos de magnitud similar. Esta información 

puede también ser utilizada en modelos compu-

tadorizados para predecir el efecto de este tipo de 

eventos en el presente y el futuro. Este conoci-

miento del pasado puede contribuir a la creación 

de mejores estrategias de manejo de riesgos en el 

Caribe, proveyendo a las comunidades un sentido 

de propiedad sobre su historia y ayudándolas a em-

poderarse de sus acciones al recuperar las decisio-

nes de sus ancestros. 
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